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EL ROMANCE DE CBLINOS Y LA ADÚLTERA 
ENTRE LOS SEFÁRDÍES DE ORIENTE * 
A Gonzalo Menéndez Pidal. 
Entre los valiosos y abundantes romances hispano-hebreos de Sa- 


Tónica, publicados por Moshe Attias en su Romancero sefaradíz 
figura sin idemificación el poema siguiente: 


Quien quiere tomar consejo, 
quien quiere casar con moza, 


For mí lo digo, el mezquino, 


casí con una siñora, — queno tenía di 


que venga a mí, se lo daré; 
que no vaspere a la vejez. 
que casí e cien y dies; 


5 El día de la su boda, — bien oirtis lo que hué a pemar. 


Tomó peine d'oro en mano, 


sus cabellos hué a peinar. 


En la su ano derecha — ene un espejo cristo, 
y el su lindo asemejar, 
bendiciendo va del pan, 


Mirando se va su Puerpo 
Pendiciendo va del vino, 


10. bendiciendo al Dio del cielo, 


mnaldiciendo padre y madre, 
La casaron con un viejo, 


que'tan linda la hué a cris; 
que un viejo le hué a dar. 


viejo es, d'alta idad, 


La niña quiere juguetes, — el viejo quiere holgar. 
Tlorzba la blanca niña, — lágrimas de veluntad, 
15 Por ahí pasó Clareto, su amigo caronal: 
—¿De qué Moráis, blanca niña, — mi alma, por qué llorabals? 
ora por la su ventura — y porel su negro mazal 
La casaron con un viejo, viejo de alta idad, 
—xen$, vos daré un consejo, — cual hubierais de tomar: 
20. hacevos de la preñada, — de tres meses, que no más 
—Por los campos de Clareto, — un quieroo sintió asar 


+ E persente artículo anticipa un estudio detalado del romance de 
Celinos y la osiltera en que tememos a la vista un rico caudal de terior 
peninsulares y acfardics facilitado com extraordinaria cenerosidad por dom 
Ramón Menéndez Pidal, Para des breves variantes del romaner, véase muestro 
estudio Dizz remences hispánicos en un memuscritosefordl de la Isla de Rodas 


glosario. Josituto Ten-Zewi, Ue 
segunda impeuión, com traducción 
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D'aquel guierco sí mo gosto, — el preñado lo v[oPeejehar 
Estas palabras diciendo, — el viejo que ya verná: 

—Quien vos diera este consejo, — sería para su mal. 

25 Ya sesparte della el viejo, — ya Sesparte ya se va, 
Ojos que lo vieron ir no lo vieron más tornar” 


Atiias comenta: “Aunque las huellas de este romance todavía 
no han sido reveladas en la tradición castellana, no cabe duda de 
que a ella pertenece, a juzgar por su espíritu y su trama.” * Á con 
tinuación, identifica el poema con el romance marroquí de La 
lavandera, con el que efectivamente tiene algún elemento en co- 
mún,* Hermano de la versión de Attias es el abreviado zomance 
núm. 22, también salonicense, de las Coplas srfardies de Alberto 
Hemsi? Esa versión sólo abarca hasta el y. 18 de Attias. El 
texto de Attias es, pues, la mejor versión que hasta la fecha se ha 
publicado con propósitos filológicos. Suple toda una segunda par» 
te de la narración, apenas vidumbraca cn la verión de Hen, 
que nos permite relacionar el romance sefardí con su parigual en 
Ja tradición peninsular. 

El texto de Attias se ha de identificar con el 
sular de Celinos, romance que sólo se conoce en my 


jance penin- 
escasos lex= 


% Romanetro sferadí, u' 50. Omitimos algunas indicaciones gráficas 
especiales y modificamos Ciertos Ertelles de puntuación. La. mimerción de 
dol versos <a muestra (Altas mumera. por hemistiqulos) 
5 Romancero seferadl, p. 145. Treducimos el testo hebreo. 
4 As cha el teo de A. dz Lanen Parachr, Romances de Tetuda, 
2 somos (Madrid, 1952), 1? XCIX (texto m? 205), Convieng tener en cuenta 
tea vacante más completa, en M. L. Onreca, Los hebrios en AMerrescos 
(laica, 1929), p. 220, y los veros nicaes dd remanch, publicados or 
Meine Pm “Católogo del romancero Juciocapañol”, Cultere Espe 
Gola, 1V (1905), 1045-1077; V (1907), 161-199: texto 134. M. Atvar er 
rua la vida tradicional del romance marroquí en “Patología y terapéntca 
apsédicas: Cómo una canción e convierte en romanes”, Reside de Plslgi 
Flpañole, XLIN (1950.1959), 10-38. La situación mic de la doncella la 
andara qu el pommtincrogol decia, de lo anligaz concióida La Jose 
de San Jusn: Yo mo Jevantars, madre/ mafaniza de Sant Juan" (Cencio- 
eto de romances impriso 6n drcberes in año, cd, E, Mensedes Pidal [Ma 
3%, 1048] tol 220r, y Doxáw. Romancero Ceneral, 19 1517). Los textos 
craquie comparten con el fomance oriental el difendido lugar común ¿el 
ido vieja y de antiguedad”, pero aparte de esto la relación entre lor ds 
ns 0 muy tente. 
Pobla efediei: Chemons juddocespagnoles (Aljandrta, 1982-1897), 
serie 1V. Un Ímemento del mitmo remanee fue publicado por lero Lev, 
Charts juddo-espazrole (Londres, 19997), 9 61, wi. 
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tos de la tradición moderna.* A juzgar por las tres versiones penin- 
sulares que conocemos, integra los mismos elementos preliminares 
que el texto sefardí de Attias: lamentos de la joven casada con 
un viejo; Megado del amante Celinos, quien sugiere el fingido 
antojo de la adúltera: 


cada uno con su igual, 
a Elena de Montalbán, 
po cesaba de llorar, 
por aquí me hacen andar. 
“me hacen sufrir y orar... 
de cinco meses o más, 
que anda en el monte olivar, 


El casar y el comparar 
Y mo como le pasé 
Que se casó con un viejo, 
Los tus amores, Elena, 
—Los tuyos a mí, Celinos, 
—Di que estás embarazada 
¿quese te ha antojado un ciervo 


(Romances tradicionales) 


Continúa, empero, de la forms siguiente: A consecuencia del 
antojo, “el buen viejo sale al monte, se encuentra con Celinos 
y le mata” (Romances tradicionales). El fragmento recogido por 
Cossío y Maza Solano suple el final del relato: El viejo le corta 
la cabeza a Celinos y se presenta con ella ante su mujer. Cuando 
la adúltera le reprende por la muerte de su amante, el viejo cone 
testa asegurándole que ella también ha de morir: 


Pelea el uno, pelea cl otro, 
Por Dies te pido, buen conde, 


Celinos debajo cae: 
"no me acabes de matar. 


Y Ra Menéxcez Pinar seña vorias versiones inéditas de Santander, Bur- 
gos, Zamora e Ibiza, además de algunas de la tradición sefardí (Romancero 
Hispánico, 2 tomos [Madrid, 1958), 1, 261 y w 33), y cita un solo texto 
publicado, el de J. ML ne Cossío y T, Maza Sotaxo, fomencero Popular 
de la Monteña, 2 tomes (Santancer, 1939-1994), Í, 10 17 stimpreso en 
M_Maxixoez Priayo, Antología de portas lricos castellonos ("Ed. Nacio. 
mal”, Samtander, 1943), 1%, 324. Manda Govm ne Mexéwoez PioaL recoge 
el mismo fragmento, en la primera redacción de "Romances que deben bus- 
Corse en la tradición oral”, Revieta de Archivos, Dibliotecas y Museor, X 
(1906), 374-386; XI (1907), 26-36 (texto a? 75), Junto a este texto muy 
incompleto, conviene consultar otro, algo más amplio, que figura en Romances 
dradicionales y cenciones naraias exitener e el fláore esper! [Barco 
Jona, 1945), 1 25 (reproduce el m' 74 de Masía Covas ne Mextmogr 
Pai, Romances que deben buscsrie en la tradición cral, ed. refundión. 
Dáadrid, s. 23). Últimamente se ba publicado una amplia variante portu 
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en la mitad del umbral(?), 

cógela de los cabellos — y a la condesa la tras. 

-Mal fecistes, el buen conde, — al buea Oelinos matar; 
si lo saben sus parientes, — ellos te podrán matar, 

y si ellos no lo supieran, — yo les mandaré llarnar. 
—Estas palabras, condesa, — la vida te han de costar 


Cortárale la cabeza 


Según indica Menéndez Pidal, el romance de Celinos deriva 
de la chanson de geste de Beuve de Hantone (siglo xn)" Este 
poema, retahila de motivos épicos en forma de novela de aven- 
turas en verso, gozó, durante la Edad Media y aun más tarde, 
de popularidad internacional, y de €l ss hicieron refundiciones en 
muchas lenguas europeas” El episodio inicial del poema tiene el 
siguiente argumento: La joven mujer del anciano Guy de Hanto- 
ne (padre de Beuve) se siente insatisfecha con su matrimonio. 
Viéndose tan bella en el espejo, maldice su casamiento y decide 
conspirar con su amante para que éste asesine al viejo Guy. La 
mujer finge estar enferma (vermiones anglo-normanda, inglesas y 
francesas) o embarazada (versión italiana). Insiste que el único 
remedio para su mal es comer carne de jabalí (versiones anglo- 
normanda e inglesas) * o comer el corazón de un ciervo y envol- 


Y Of Romancero Hispánico, L, 261; 1, 406; y también Vasconcellos, 
Ptomanceiro, 1, x€ y xix (prólogo de Menéndez 

de gesto, cl Pb. A, Bowen, Crundrisz der Alifrone 
Saifere, 1907), 1, 301-103; Manrhx ne Riguen, Los cantares de gema fran 
eses (Madrid, 1952), po. 321-226; Baicm vos Ricereoren, Estudios ¿picos 
muedievaler (Madrid, 1954), pp. 78-88, 

Y Para una reseña de Ins varias redacciones, ef. Rera Gnrve, Studien 
aber den Romen Durve diAntone in Ruelend (Berlín, 1956), pp. 2-3. Co 
mocemos les sigulentes versions: Der Anglonormannisehe Bosvs de Hawmtona, 
cda, Summins, Bibliatheca Normamnica, VII (Halle, 1899); The Re- 
manos oj Sir Brues of Hamioen, ed. E. Kólbing, Easiy English Text Socie, 
Exa Series, 46, 48, 65 (Londres, 1805, 1986, 1894); Der Festlóndiche 
Des de Mentone, ed. A. Stiscming, Gesellachaft fir Romanleche Literatr, 
vol 25 (Fastung L, Dresde, 1911); vols. 30 y 41 (Fassung IL, Dresde, 191%, 
1Dia); vols 34 y 40 (Faeruns HIT, Dresde, 1914, 1920); Ayorza DA BArRt= 
mino, E Reali dí Brancio, e0, G, Vandelli y G. Gambarin (Bari, 1947). 

En el texto anglo.rormando: “Jeo sul malade si me ai point de snunté/. 
jeo we char fresche de sengler,ben purral, ceo quid, ma saunté aver”. El 
Vida Guy le pregunta dónde ha de encontrarse tal jaball y ella contestas 
Mea votre force ad un par derz la mer” (ed. Stimmning, Anglonormannseht 
Boeve, wwe 15, 129-130, 134); En las venones inglesas; “Tae lady ffeyned 
Der ckos, Euge a wide hor" que, segón dice, frecuenta un boxque cercano 
dea Bólbine, p. $). En uno de los textos continentales, el padre de Beuve 


AAA 
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verse en el cuero (versiones francesas; en la versión italiana de- 
clara que a causa de su estado sc le antoja comer came de algún 
animal de caza).** Sugiere que el animal apropiado (jabalí o cier- 
vo) ha de encontrarse en un bosque cercano, y logra que el viejo 
no lleve sus armas, Con motivo de satisfacer el capricho de la 
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joven, el desafortunado Guy entra en el bosque, donde le ace- 
chan el amante y sos secuaces, El pobre viejo muere a manos 
de su rival, después de defenderse valerosamente, y el amante se 
lleva a la mujer. 

El romance coincide en sus rasgos generales con el episodio 
inicial de Benve de Hantone. En un detalle se muestra de acuer 
do con la versión italiana, donde la esposa traidora finge estar 
embarazada, en vez de enferma como en las demás redacciones." 
En cuanto al animal que se exige, el texto peninsular concuerda 
con las versiones francesas en que un ciervo sirve de pretexto 
para la fatal cacería, En su desenlace, el romance peninsular ha 
traspuesto los papeles originales de los dos rivales y —de acuerdo 
con una actitud habitual del Romancero, donde el adulterio no se 
toma a la ligera— es el amante Celinos quien muere a manos 
del buen viejo. La pérfida esposa, "lejos de conseguir 5u criminal 
propósito [como en la chanson de génte), es castigada con la 
muere 

En lo que se refiere a estos detalles (el animal exigido y el 
desenlace), el texto de Attias no nos permite llegar a conclusiones 
seguras acerca del carácter que reviste el romance de Celimos en 
la tradición sefardí, La esposa ¿nfiel manda a su marido en busca 
de un animal de nombre harto equívoco, un quierco, voz que 
Attias, sin conocer los antecedentes del romance, interpreta como 
“puerco'/* Los últimos versos del texto nos dejan suspensos res- 
pecto al desenlace, La siniestra afirmación del viejo, “Quien vos 


de ciervos y otros animales, a menudo de naturaleza gica, en la fiteatura 
uedieyal y folklórica, ef. E, De LaoLesta, Trer hijuelos había el reJ-. 
Orígenes de un remate pobulor cartelano (Madrid, 1917), pp. 8-10, 22:30; 
S, Tuowrsos, MotifIndex 9) Folk-Litereture (2% ed, Blcomington, India, 
1953-1058), NI74 Adeentures frem pursuing enchanted animel. (Riad, boat. 
bird); BLOS Mage deer, 

% En la variante portes de Vasconcellos, empero, la esposa dire 
que está enferma. 


a condera buena ' 
2 condera, mala "sá 
quem 04 fecho tanto male? 


In 1000, ws. 1-3) 


Qanc'o conde bal plrA mis 
Quando o conde bem da misa 
Alem Uhá lecho a di condera, 


Scbre lo caracteririco del desenlace de la veión peninsular, cl. Re- 
mancero Hispánico, Y, 331 


' Romancero selaradí, p 144, 1 2 
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diera este consejo,/sería para su mal”, parece augurar la muerte 
del amante Clareto (Celinos), como en la tradición peninsular. 
En cambio, los dos versos siguientes, si se han de interpretar como 
parte coherente del romance, tienden a dar la impresión opuesta 
y hacen pensar más bien cn la muerte del viejo: 


Ya Sesparte della el viejo, 


Ya Sesparte ya se va 
Ojos que lo vieron ir 


no lo vieron más tormar.* 

En cierto librito de cordel, impreso en caracteres hebreos con el 
título Gv'erta de romansos 'imporianies, se recoge otra versión más 
del romance sefardí de Celínos2* Este texto es algo más completo 


2 Se rata de dos Sóemulas de gan difiaión. El giro Ya 10 parte, ya 
se va, absunda en el romancero sefardí de Oriente. Compáremse. Attias 23 
3%, 4.27, 11,7, 51039, 34,13, 90.25, 09.23, 41.21, 5049, M. Mallo, 
Lieralao sejordito de Oriente (Madrid: Barcelona, 1960), pp. 88 (Ni 
16:10 y 13), 176 (m' 1.1). Sobre el wn de ela lómila ca el ho. 
mancero antiguo, elo Romneero Mupánico, 1,50, 27%, 908; y Ro NE 
Vinamn, Formulidi Dician ln the Span Bellad (Berkaoy Los Abgelon 
1951), ho 196-197, La fra ojos que nos vieron lr... figura en l romanos 
de Oh Berna (Primavera 16l, vo 01). Llcgó a ser Bo abia en el 
deso del Silo de Oro, Gl EH, Terri, “Osrclimgian Heros and Ballad 
Lines in NorsCarolingan Dramatic Lueraore”, Higaníe Recs, VIL (1999), 
42:43, Romanero Hispénico, UL, 1877 y D. Catacko, Porma dé All 
so XÍ (Madrid, 1955), pp. 49É, Un preciono ejemplo, de su dnlgación 
de encuentra en una eta de Lepe de Vega al Duque de Sem. "Esto me 
Paro que cepmda Vena 2 Hago $ a o dise lo dia aqua 


Que ojos que lor vieron y, 
Ha los ceran més en Francia? 


AG ve Aurata, Epinolerio de Lepe de Vega Carpio (Madcid, 1941) 
Tin, 135 Exine nz fórmula parecia es la paremplsia actual "Ojo 
Que te vieron in, 20 de volverán a ver” ¿Diecionerio de M. Velázquez [Nueva 
Vortcohicago, IS0, 6. v. ap: cl Dicomono dela Reel Academia Español 
17d e dj, 
— 48 AY reseñar el contenido de este librito popular, Menéndez Pd se 
Sala cl romancr de Celos y la adúltera (Romancero Hupénico, TL. 390) 
Ya sortada del lro rea: Guera/ de romana” Important Dil gimardl 
donar, Ares romanos "eros, ye anton. 1 impor. Re 
van Se spa/ reyeron de antes, ke pravalen por kantarien Jen) nofados de 
sia 'noac de buno de vlan/ ke el Linidor as ea Emery 
[Alo tambén honiyene “unos brindis pare saludar ten fyenas 1 Bale 
de bes md todos en/ polea, Tearida 'a la esamparta por mera del 
Vasakov Aveaben/ Yoná 200, Sslóiko lo. 21. La fecha de publicación es 
1S10, según el Catelogo de la estonción Bibliografia mjerdl mondial (Mar 
dia, 1959), p 73, 2 994, Sobre puros folla de Vonk, el. Y E. Récom, 
va una bitiogralía de las publicaciones Pollas de Veco Yami 
TO 


29-224 
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y explícito en su desenlace, y viene, además, a confirmar la inter- 
prelación que Attias propone para la dudosa voz quierco. He 
aquí la transcripción: 


Ken kere tomar konsezo, 
Ken kere kazar kon osa, 
Por mí lo digo, 'el meskino, 
hazó hon "una senyora, 


Xe venga 'a mí, se lo daré, 
non se "espere ala velés, 
ke de syen anyyos kazó "él; 
e non tyene los dyez i scá, 
5 >El día do las sus bodas — 'ibyen "O'réS KE fue aver. 
Tomó peyne de "oro %en momo, — sus kave'os te [we apeynar 
%L 'en la su mano derega — lyeva 'un 'espeio luistal 
De 'elyyo se mira su pulerpo — el su lindo asemezar, 
Bendizyendo va del vino — 'i bendizyendo va del pan, 
10. bendinyendo al Dyez del syelo, — ke tal linda la fve a kriar; 
maldizyendo 'a padre 'i madre, Le kon 'un vyezo la fu'e akazar 
Ke la lazara Xon 'un vyeño, “el vyeio'es de antiguedad. 
La ninyya kere gugete — '”el vyeño kere folgar, 
Yjorava la blanka ninyya, — lágrimas de vejuntad. 
15 Por ai pasó Klareto, — kual non la vyera de pasar: 
—¿De ké yyorás, la blanka ninyya, — lágrimas de veluntad? 
«e me kazaron kon "un vyeio, "el wyezo non "era mi par 
Pigual 
—Yyo vos daré "un komezo — kual me lo "uvjera de tomar: 
azevos de la prenyyada, — de tres mezes i mon más, 
Jos kampos de Alsuma, — “an harir vide asar, 
Si de akel hazie non gosto, — "el prenyyado lo vo afar. 
Se alevantó el vyeteziko, — a ver el hazir ando 
Arozó 'el la su lansa; > la Kavesa le “enfilará; 
—Vení, veréá akel hazire, — ke lo vites asar** 


Las voces gimaráli 'enseñamsento! (Jollto, Révah, op. cita po 100) y 
ai en lo! cejas 0 del co rd 
Mc, Jamqueto.. Para nifadas de ulola Moche que precede al dls de la 
elección! el M. Mons, Usos y costumbres de los sejerdies de Sk 
rien (Madrid.Dascelena, 1930), pp. $2:64.— Aro es italanismo3 medio esla 
Tor comente en el judes-emañol hablado. Por oia parte, Cua reco 
lo expralén meza Forma on el juccosipañol de Bal (Recherche no le 
Judiscrpaznol dans los 3032 ballanigues [Pacio, 1935), 12 661). Sobre La 
brcblemática abrevarma 4%, cl. EL Ja Zomxrzs, Achienerim end Sepherdon 
¿Londr, 1850), pp. 200-267.—Para la wrmacrición del ladino, el. muestro 
Dies romances Kispánicos, Introducción y 1 2 

A Cue, po. 17-10, El v. 159 remita curo, Deberá leerse el vero: 
"Por al pasó Klaeeto/ kual non devpera de pusne”. Compáreses “por ali 
pasé un Cazador) que no debía loar debiera] de pao” (Primaoera, 190: 
DN sonda Claros), Otra posible encuenda verlas “Lal mon Puoyera de pare. 
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La voz hazir (*cerdo' en hebreo) confirma el sentido 
para el equívoco quierco de Attias. Así, en las dos versiones judeo- 
españolas, un cerdo y no un ciervo, como en el romance penin- 
sular, desempeña el mismo papel que el jabalí que figura en las 
versiones anglo-normanda, francesa (versión 1) e inglesa de Beuve 
de Hantone. Es bien posible que la variante sefardí no tenga re- 
lación directa con tan lejanas fuentes. El detalle del tipo de ani- 
mal, aparte de la semejanza fonética de cerdo y ciervo, seña muy 
variable en la tradición." Mas no deja de ser extraordinaria la 
coincidencia del cerdo de las versiones sefardíes con el antiguo 
jabalí, tratándose sobre todo de un animal tan insólito en la usan- 
Za hebraica. 

El penúltimo veso de la venión de le Gu'erta de romansos 
—con la feliz ambigiicdad del pronombre él— sirve para aumen 
tar la tensión emotiva de este pequeño drama de la honra. El 
verso final ofrece uma nota de sarcástica brutalidad, pues iguala 
al amante ilícito con el imaginario Aazir.* Las mordaces palabras 
del marido: “Veni, veré akel hezire,/ ke lo vites asar”, indudable» 


El tpimo Alp reserda us veo de cv roms de alero La 
mujer de Juen Lorena: “En los campos de Arm de ido 
bnzaé? (Menéndez Pda, "Catlogo", we 12: verión de Saint). 

17 Bojz coment des sind die beiden typischen Árten der Jagd im 
alícamabchen Epos, und se werden naturgeni Íiche mitinandor ver 
fauscho” (Oder den alirearciohen Roman... p. 88), 

:8 De igial modo los dos adóleros1on comparados con animales cn la 
variante portuguesa. El marido descabeza a "Sei? Y mata a la mujer 


Logo le coria a eabega] 
“quier baca e carnero 

A quarto bendo la libra 

E quema mul ter dinero 


+ gras colo a par. 
Bong q cams, por dit, 

e a marabodo lo 

PS AN 


(m0 1000, vo. 25, 27-20). 


Los mismos veros figuran en el desenlace de una versión Jeoneca de La 
Adáliera (da): 


len quiera vaca y camero 
a as dea 


CL M. Peanásoez-NóSez, Folllore lecnér (Madrid, 1831), pp. 7576 — Se 
indica la existencia del mismo motivo en un texto de Cáceres (Romances 
tradicionales y canciones narrativas, n* 46), CL. también Átoxso Corris, 
Romances, popleres de Cesa (Valladolid, 1906, p. 09-—El ono del 
Tomanes de la Gutería recuerda un giro irónico que fura al final del ro. 
marce judeoepañol de la Adállera (da): 


vara a mi casa por ellas 
lbra y a cuarterón la media. 


14 S. G. ARMISTEAD Y J. H.'SILVERMAN 


parodia del verso 20b: “*un hazir vide asar”, constituyen un 
dénouement enteramente fiel a la tradición hispánica moralizante. 
Ha muerto Clareto, el atrevido amante, y hemos de creer que en 
el irónico verso final late en sordina una amenaza a la vida de la 
esposa infiel, tanto más dramática y ominosa que el explícito 
final de las versiones peninsulares, cuanto que queda sin precisar, 
en vilo, EN 


SamueL G. ARMISTRAD 
JoserH H. SILVERMAN 


University of California 
Los Angeles. 


—¿Quién sarnuda, Bojú, mi bien, quién sarnuda adientro la caja? 
El gato de la vecina el que malos años haga. 

—;¡ Vení veréis, mis vecinas, las d'abajo y las d'arriba! 

Veréis gato con barbica y mostachico aretorcido. 


(Attias 58) 
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Véase también Historia Troyana, p. 37 y p. 138; cf. asimismo Vidal 

Mayor (ed. Tilander), VII, 20, 4, y Fuero de Teruel, s.v. maguera. 
Los testimonios aducidos bastan, en nuestra opinión, para justificar 

la nueva puntuación que proponemos para el verso 1034d del Libro: 


“Vos que eso m'dezides 
¿por qué non pedides 
la cosa certera?” 

Ella diz, maguera: 

“¿E si mu' será dada?" 


José Luis RivAROLA 


Universitát Heidelberg. 


EL ROMANCE DE CELINOS: 
UN TESTIMONIO DEL SIGLO XVI 


A la memoria de Américo Castro. 


Celinos y la adúltera es un rarísimo romance de difusión pan-his- 
pánica y de origen indiscutiblemente medieval *, En pro de la antigile- 
dad del poema ya aboga, en un principio, su singular distribución 
geográfica. Todos los textos conoces. provienen de áreas laterales 
arcaizantes y en todas partes se da el 'ance como una rara antigualla 
al borde de la extinción. Así es que sólo se conocen en total cuatro 
textos de la Provincia de Burgos*, dos de Santander3, uno de Zamo- 


1 Sobre el romance, véase lo que dice R. Mexénoez PioaL en Romancero hispá- 
nico, (2 15. Madrid, 1953), t. 1, pp. 261, 331; £. 2, pp. 330, 406, y en el prólogo * 
de J. Leme: DE VasconceLos, Romanceiro portugués (2 ts.. Coimbra, 1958-1960), 
pp. xv-xvi, xix; así como nuestros estudios, Diez romances hispánicos en un ma: 
nuscrito sejardí de la Isla de Rodas, Pisa, 1962, pp. 70-82; “El romance de Celinos 
y la adúltera entre los sefardíes de Oriente”, ALM, 2 (1962), 5-14; The Judeo. 
Spanish ballad chapbooks of Yacob Abraham Yoná, Berkeley - Los Angeles, 1971, 
Pp. 227-240. 

2 Todos inéditos en el Archivo Menéndez Pidal: de Castrillo de Rucios, Celadas 
del Páramo y Rubena (part. judic. Burgos) y Santa Cruz del Tozo (part, judic. 
Sedano) . Algunos fragmentos del texto de Rubena se reproducen, con ciertas modi- 
ficciones, en M. Goww1 pe MenéNoez PiaL, Romances que deben buscarse en la 
tradición oral, Madrid, 1929, núm. 74, y en Romances tradicionales y canciones 
narrativas existentes en el folklore español (Incipit y temas), Barcelona, 195, 
núm. 29.—Nos complace recordar aquí la característica bondad con que don Ramón 
Menéndez Pidal nos recibió hace años en su casa de Chamartín y su invariable 
generosidad al poner a nuestro alcance los riquísimos materiales inéditos de su 
incomparable archivo romancístico. También nos agrada hacer constar ahora a 
nuestro colega y amigo, Diego Catalán, el más sincero agradecimiento por todo lo 
que ha hecho para facilitar nuestros trabajos recientes en el Archivo Menéndez 
Pidal. Igualmente a'la generosidad y erudición de Arthur LF. Askins, Albert 
C. Baugh, William J. Roach y Ana Valenciano debemos indispensables informes 
bibliográficos por los que nos es grato expresar aquí nuestro agradecimiento. 

5 Uno inédito de Valderredible (part. judic. Reinosa), en el Archivo Menéndez 
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ra, otro del extremo nordeste de Portugal” y otro de Ibiza *, así como 
varias versiones —siempre en número reducido— de una serie de comu- 
nidades sefardíes del Mediterráneo oriental”. Semejantes. testimonios 
geográficos ya arguyen a favor de una difusión por lo menos anterior 
a los últimos años del siglo xv. A la vez, la clara y estrecha relación 
entre nuestro romance y el episodio inicial de la popularísima chanson 
de geste de Beuve de Hantone (segunda mitad del siglo x11) nos asegura 
que, en los preciosos textos modernos, estamos ante un poema de 
venerable abolengo*. Sin embargo, hasta el momento no se conocía 
ningún indicio concreto de que el romance de Celinos se cantara en 
la época clásica del Romancero. Ahora creemos haber dado con este 
testimonio. 

El romance de Celinos y la adúltera nos evoca un fatal triángulo 
amoroso. Desarrolla un relato bárbaro y violento de adulterio, traición 
y venganza sanguinaria: la mujer del conde viejo, poco satisfecha con 
su matrimonio, se enamora del joven Celinos. Éste le aconseja que 
finja estar embarazada, diciendo que perderá el niño a menos que pue- 
da comer la carne de un ciervo (puerco o carnero —según los textos 
sefardies) que anda en un monte cercano. El conde viejo vuelve de 
olr misa y su mujer le repite esta falaz historia, instándole a que se 
dirija al monte a cazar el ciervo y sugiriéndole que para el caso no 
necesita ir fuertemente armado. El viejo se arma bien, sin embargo, y 
se encamina al monte, donde Celinos le espera en emboscada, según ya 
había concertado con la condesa. Al ser atacado, el buen conde no 
sólo se defiende, sino que vence y mata al amante y vuelve a su casa 


Pidal, y otro fragmento de Bejorís (part. judic. Villacarriedo), publicado primero 
en 1897 y recogido en J. M. nz Cossío y T. Maza SOLANO, Romancero popular de 
la montaña, (2 ts. Santander, 1953-1994), £. 1, múm. 17. Se puede ver el mismo 
texto, con variantes mínimás, en María Govar be MENÉNDEZ PIDAL, “Romances que 
deben buscarse en la tradición oral”, RABM, 10 (1906), 374-386; 11 (1907), 24-36, 
núm. 73 (pp. 35-36). y en M. MENÉNDEZ PELAYO, Antología de poctas líricos cas- 
tellanos, t. 9, Santander, 1945, p. 324 

4 Inédito, en el Archivo Menéndez Pidal, de Uña de Quintana (part. judic. 
Benavente); recogido por Américo Castro, de María García, de 40 años, probable- 
mente hacia 1912. 

5 De Campo de Viboras (Vimioso, Braganga), recogido por J. Leite de Vascon- 
celos, en agosto de 1883. Véase Romanceiro portugués, t. 2, múm. 1000. 

$ Inédito del Archivo Menéndez Pidal. 

1 Conocemos dos textos de Sarajevo, cinco de Salónica y sendos de Sofía, Lárissa, 
Estanbul, Esmima y Beirut, todos inéditos en el Archivo Menéndez Pidal y pro- 
venientes la mayoría de ellos de la masiva campaña romancística de M, Manrique 
de Lara en 1911, En muestra propia colección sólo figuran dos versiones de 
Salónica y una de Sérrai (Grecia), muy fragmentarias las tres, A éstas corresponde 
sumar ún reducido número de versiones publicadas: M. Arrias, Romancero sefaradí, 
22 ed, Jerusalén, 1961, mum. 50; A. Hemst, Coplas sefardtes, t. 4, Alejandría, 1985, 
múm. 22; y Judeo-Spanish chapbooks, múm. 17 —estas tres de Salónica— y otras 
dos, muy breves, de Rodas, editadas por nosotros en Diez romances núms. 10-b. 
El prólogo en -é, que figura en muchos textos orientales y que identificamos con 
Celinos cn Judeo-Spanish ballads from Bosnia, Philadelphia, 1971, núm. CI6, 
resulta, a la luz de materiales inéditos del Archivo Menéndez Pidal, pertenecer a 
otro romance autónomo, Casada con un viejo (é), emparentado con ciertas cancio- 
nes narrativas existentes en Cataluña y Francia. Véase Chapbooks, p. 233 y nota 14, 

8 Véanse los estudios citados en la mota l, 
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para presentar a la mujer infiel la cabeza ensangrentada de Celinos. 
Acto seguido, la degúella y coloca juntas las dos cabezas, para que 
se cumpla en la muerte lo que los amantes habían querido realizar 
en vida”. Veamos ahora lo que nos aportan sobre. el caso ciertos plie- 
gos sueltos góticos de mediados del siglo xvH. 

La Glosa peregrina es un largo y pesadísimo poema compuesto por 
Luis de Aranda y publicado por primera vez, que sepamos, en 1560. 
Se conocen tres ediciones: la de 1560 (ejemplar del British Muscum), 
otra de 1566 (perteneciente a la Biblioteca Central de Barcelona) y 
otra, sin año, en la que el poema se atribuye al clérigo Alonso López 
(Biblioteca Nacional de Madrid, R-3637)1%. Narra esta composición, 
“glosando muchos Romances antiguos”, la caída de Lucifer, la desobe- 
diencia de Adán y la encarnación, pasión y resurrección de Jesucristo 1. 
El poema, que podría calificarse de una especie de ensalada a lo 
divino, consiste en sesenta y siete estrofas de once versos en su mayoría 
octosilábicos, cuyos dos últimos versos suelen ser tomados de algún 
romance de asunto secular que nada tiene que ver con el tema piadoso 
de la obra, El poema resulta ser, por lo tanto, una importante fuente 
documental para el estudio del romancero viejo. Para lo que en este 
momento nos interesa, conviene que nos fijemos en la estrofa 66 de 
esta curiosa obrita. Siguiendo el patrón establecido ya al final de las 
estrofas 63 y 65 —mediante la cita de dos versos del famoso romance 
de La venganza de Montesinos (Primavera 176: “Cata Francia Mon- 
tesinos / cata Paris la ciudad... / Cata las aguas de duero / do comba- 
ten con la mar”)— la estrofa 66 prosigue instando al lector a que 
“cate” otros fenómenos de trascendencia' espiritual: 


Cata los campos de gloria 
a donde murio Luzbel 

a manos de sant Miguel 

en quien quedo la victoria 
cata biua le memoria 

de su peccado cruel 

[Cata la vandera y seña] 
que perdio este desle[al] 
con injuria no pequeña 
Cata las sierras de ardeña 
donde brama un animal 2. 


» Seguimos primordialmente las versiones burgalesas, santanderinas, zamorana 
y braganzana, con algunos detalles de las judeo-españolas. Ciertos" textos sefardíes 
parecen conservar el desenlace épico original en el que Celimos mata al marido. 
Véase Chapbooks, pp. 238-240. 

10 Véanse las descripciones minuciosas que publica A. RonricuEz-MoÑiINO, Dic» 
cionario bibliográfico de pliegos sueltos poéticos (siglo xwi), Madrid, 1970, múms. 25- 
28, Postula la existencia de una impresión del texto de Alonso López anterior a la 
conservada. .Véase el núm. 27. 

1: C£. el comentario de Menéndez Pidal, Romancero hispánico, t.-2, p. 179, 

12 Citamos de la reproducción fotográfica del texto atribuido a Alonso López: 
Pliegos poéticos góticos de la Biblioteca Nacional, t. 2, Madrid, 1957, p. 291. Supli- 
mos las palabras perdidas en lo alto de la página a la vista de los pliegos de Lon- 
dres y Barcelona. Subrayamos el verso romancístico. Variantes: pecado (Londres): 
Ardeña (Barcelona), el animal (Londres). 
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¿Qué será este misterioso animal cuyos bramidos retumban por las 
“sierras de Ardeña”? Sólo se resuelve el enigma si compaginamos la 
tradición del siglo xx con textos épicos del siglo xm, de alguna de 
cuyas variantes —no conservada— había de nacer el romance de Celinos 
a fines de la Edad Media. Epopeya y Romancero forman —temática, 
estilística y métricamente— una sola unidad, una continuidad tradicio- 
nal en constante y dinámico devenir a través de los siglos. En este 
caso concreto, como en otros muchos de alcance mucho mayor, el 
Romancero es inseparable de sus raíces épicas. 

Nuestros textos modernos varían constantemente en lo que se ré- 
fiere a la identidad del lugar donde el conde viejo ha de ir en busca 
del ciervo (o puerco), objeto del fingido antojo de su traicionera 
esposaX, La guarida del animal se identifica con una abigarrada va- 
riedad de nombres: el monte (de) Olivar (Burgos, Santander), los 
montes de Celinos (Zamora), el monte de Selino (Braganga). los cam- 
pos de Algolimbri o huertas de Arbolido (Sarajevo) y campos de 
Azumare, Alsuma o Alzuma (Salónica y Lárissa). En nada nos ayudan 
por lo tanto, estos textos modernos con la identificación del enigmi 
tico verso de la Glosa peregrina. 

Hay varias redacciones italianas de Bovo d'Antona, tanto poéticas 
como en prosa! Las que incluyen el episodio comparten en común 
con nuestro. romance el importante motivo del embarazo fingido**. 
Una de las versiones rimadas, la “Laurenziana”, identifica el lugar 
donde caza el duque Guidon como el “boscho de Sclaravena” 1*, mien- 
tras que una de las prosificaciones habla de la “Selva Bruna” 17 y la 
otra se limita a decir que va a cazar a una “selva” 18, En la versión 
anglonormanda de Boeve de Haumtone, así como en la traducción al 
inglés medieval, la condesa sólo afirma que el jabalí (sengler; wilde 
bor) se encuentra “en vostwe foreste ad un par desuz la mer”! o 
bien “in hare forest be side the se”*, Por otra parte, las redacciones 


-" 13 Para las variantes en lo que se refiere al animal —iervo o jabalí—, véase 
Diez romances, p. 8l y nota 80. 

14 Para las varias redacciones italianas, véase J. E. MATZKE, “The oldest form 
of the Beves legend”, MPh, 10 (1912-18), 19-54, especialmente p. 4. 

16 Véanse Diez romances, pp. 77-78; Pio RAJNA, Ricerche intorno ai Reali di 
Francia, t. 1, Bologna, 1872, p. 496 (v. 102); id,, “Frammenti di redazioni italiane 
del Buovo d'Antona”, ZRPh, 11 (1887), 153-1 2 (1888), 463-510; 15 (1891), 47- 
87: p. 65, $ 39 ANDREA DA BARBERINO, 7 reali di Francia, ed. G. Vandelli y G. 
Gambarin, Bari, 1947, p. 295 (o bien la ed. antigua de G. Vandelli, t. 2, parte II, 
Bologna, 1900, pp. 327-328). Es notable que, en la versión rimada “Laurenziana” 
(Rajna, Ricerche, t. 1, pp. 493-497), todo el' texto que corresponde al romance 
tiene, como él, asonancia en -d. 

16 Rajna, Ricerche, t. 1, p. 494 (Y. 19). 

17 RAJNa, art. cit. de ZRPh, 12, p. 506; 15, p. 64 ($8 35 y 37). Nótese la corres- 
pondencia entre la “Selva Bruna” de esta versión toscana y “Brunas Vals", donde 
los protagonistas encuentran primero el jabalí en Daurel et Beton (y. 361). Véanse 
infra, las notas 22-24. 

18 Andrea da Barberino (ed. Vandelli y Gambarin), pp. 205-206. 

19 A, STIMMING (ed), Der anglonormannische Boeve de Haumione, Halle, 1899, 
. 7, vo 134 
E 20 E, KóLsING (ed), The Romance of Sir Beues of Hamtoun, Londres, 1885- 
1894, p. 7, va 137-138, 
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francesas continentales son más específicas y he aquí que, en todas 
ellas, es precisamente al famoso bosque de Ardenne donde acudirá el 
duque Gui de Hantone en su fatal cacería: 


De Hantonne issent tout le chemin rengié, 
Jusquien Ardenne ne se sont atargié 
Et ont un chierí esméu d'un plaisic, 
Bien quatre lieues Font sivi et chacié...11 


El poema épico provenzal de Duurel et Beton data de mediados del 
siglo x11. Puede haber existido en 1150 y no puede ser posterior a 
116822, Remonta, por lo tanto, a una época anterior a todas las ver- 
siones actualmente conservadas de Beuve de Hantone. Sin embargo, 


21.A, Srimminc (ed), Der festlándische Bueue de Hantone: Fassung Ill, t. 1, 
Dresden, 1914, p. 16, vs. 311-314, Véanse también los vs. 215 y 261. Igualmente en 
Fassung I, Dresden, 1911, t. 1, vs. 56, 68, así como en Fassung II, Dresden, 1912, 
LL vs. 290, 385, Gui de Hantone va a cazar a Ardenne. Sobre las distintas ver: 
siones de Beuve de Hantone, es de importancia fundamental la monografía de 
Cu. Boyz, Uber den alifranzósischen Roman von Beuve de Hamtonc, Halle, 1909 
(2RPh, Ecih. 19), donde se establece la: relación entre las redacciones francesas e 
italianas y la anglo-normanda, holandesa, inglesa, irlandesa, galesa, nórdica, rusa, 
yidish y rumana. Ténganse en cuenta también los siguientes estudios: A. C. BAucH, 
*“Improvisation in the Middle English romance”, Procesdings of the American Philo: 
sophical Society, 103. (1959), 418-454; Ph. A. Brcxer, Bcuve de Hantone (Berichte 
úber die Verhandlungen der Sáchsischen Akademie der Wisenschaften zu Leipzig, 
Philologisch — historische Klasse, t. 98, fascículo 3, Leiprig, 1941); M. DeurscuBriN, 
“Die Boevesage”, Studien zur Sogengeschichte Englands, t. 1, Kóthen, 1906, 18) 
213, 268-264; L. DincemLiNc, Das gegenscitige Verhálinis der Handschriften der 
Fassung 111 des festlándischen Bueve de Hantone, Gúttingen, 1917; R. GREvE, Studien 
úiber den Roman Buovo d'Ántona in Russland, Berlín, 1956; A. HiLKA, "Eine neue 
Version des Bueve de Hantone”, ZRPh, 44 (1924), 265-290; P. C. Horr, “The Home 
of the Beves Saga”, PMLA, 17 (1902), 287-245; L. Jordan, Uber Bocve de Hanstone, 
Hallc, 1908 (ZRPh, Beih. 14); H. KúnL, Das gegenscitige Verhálinis der Hands 
riften der Fastung 11 des festlándischen Bueve de Hantone, Góttingen, 1915; J. E. 
MarzxE, “The legend of Saint George: Its development into a Roman d'Aveníure”, 
PMLA, 19 (1904), 449-478; H. Partz, Uber das gegenscitige Verháltnis der venetia- 
nischen, der frankoitalienischen und der framrósischen gercimien Fassungen des 
Bueve de Hantone, Halle, 1913 (ZRPh, Bcih. 50); J. ReihoLD, “Die franko-italien- 
ische Version des Bovo d'Antone”, ZRPh, 35 (1911), 555-607, 688-714; 36. (1912), 
1-12; G. SANDER, Die Fassung T des festlándischen Bueve de Hantone, Góttingen» 
1912; M. Warrzw,. “Albert Stimming's Welsche Fassung in the Anglonormannische 
Boeve de Haumtone: An examination of a critique”, Studies... presented to ... 
Mildred K. Pope, Manchester, 1939, pp. 371-579; A. WoLr, Das gegenseitige Verhálinis 
der gereimien Fassungen des festlándischen Bueve de Hantone, Cóttingen, 1912; 
R. ZenxeR, Boeve-Amlethus: Das altiranzósische Epos von Bocve de Hamtone und 
der Ursprung der Hamletsage, Berlín, 1905 (=Literarhistorische Forschungen, ed. J. 
Schick y M. v. Waldberg, t. 32). R. Bossuar, Manuel bibliographique de la 
littérature frangaise du moyen dge, Melun, 1951, p. 5l, recoge varias tesis alemanas 
que no hemos podido consultar. Véase también H. FLascmE, Dic Sprachen und 
Literaturen der Romanen im Spiegel der deutschen Universitátsschriften 1885 
1950: Eine Bibliographic, Boún, 1958, p. 129. Para más datos, véase el apéndice 
de este trabajo, pp. 93-94. 

22 Véase lo que dice sobre la fecha del poema A. S. KimmrL: “Daurel et Beton 
was composed in the mid-twelíth century in or near Poitiers. lt may have been in 
existence by 1150 or earlier and could not have been written later than 1168" (4 
critical edition of the old Provengál epic “Daurel et Beton”, Chapel Hill, 1971, p. 47). 
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consta en esta gesta occitana la obvia impronta de alguna redacción 
temprana de Beuve*%, En uno de los episodios iniciales de Daurel, el 
duque Boves d'Antona sale de caza en compañía del traidor Gui 
d'Aspremont, Al perseguir un gigantesco jabalí, que se va internando 
en el bosque, los protagonistas se apartan de los demás cazadores y, 
al encontrarse solos, el traidor concierta la muerte de Boves, haciendo 
ver que ha sido mortalmente herido por el animal. Las semejanzas, 
tanto onomásticas como circunstanciales, con Beuve de Hantone son 
bien claras y aquí también nos volvemos a encontrar con el famoso 
e inmenso bosque de Ardena la gran (y. 288): 


Ins en Ardena a d. singlar tan gran... 
Anc nulha bestia no vi de so semblanl... 
En Brunas Vals trobero lo simglar... 

E-l porc si leva e fa-ls esparpalhar; 

HL cansa mors ab la den maiselar 

Et ¡cis del bosc; en altre vai intrar, 

So es Ardena com non pot adesmar*. 


(Dentro en Ardena hay un jabalí tan grande. 
¡Nunca vi un animal de tal aspecto! 

En Brunas Vals toparon con el jabalí. 

Y el puerco se levanta y los hace dispersar. 
Tres perros con sus colmillos destrozó 

y sale del bosque; en otro va a entrar. 

Este es Ardena, de extensión incalculable” . 


Acabamos de ver la importancia del bosque de Ardenne como tras- 
fondo de los acontecimientos del episodio inicial de Beuve de Hantone. 
Desprovisto de sentido para los cantores de romances hispánicos, el 
topónimo francés habrá desaparecido de la tradición moderna, al 


23 En el estudio preliminar de su edición (pp. 43-46), Kimmel arguye ingenio 
samente que las semejanzas entre Beuve y Daurel son fortuitas, que representan 
lugares comunes presentes en otras chansons de geste, que las referencias provenzales 
a Bovon, Buf y Boves d'Amtona en textos del siglo x1 se refieren al Boves de 
Daurel y no al protagonista de Beuve y que, por lo tanto, Beuve no hasta 
hacia 1200. Sigue pareciéndonos que, por su múmero y combinación, las varias coin- 
cidencias entre Daurel y Beuve no pueden ser casuales y que aquél fue influido 
por una versión arcaica y perdida de éste. Véase lo que dice M. DE Riquer, Los 
cantares de gesta franceses, Madrid, 1952, pp. 321-524 (o en la trad. francesa, París, 
1968, pp. 278-275). y para otro testimonio comprobatorio, M. COLL 1 ALENTORN, 
«La introducció de les llegendes epiques franceses. a Catalunya”, Coloquios de 
Roncesvalles (agosto 1955), Zaragoza, 1956. pp. 133-150, especialmente p. 139 y nota 
23, (Se trata del nombre Josiana —amada de Beuve en la chanson de geste— ati- 
buido a una condesa catalana en 1167). Contra una fecha tardía para el Beuve 
también arguye el poema en alemán medieval de Graf Rudolf que surge hacia 1170 
y donde Deutschbcin descubre una serie de detalles tomados de alguna versión 
jemprava de Beuve (“Die Boevesage", pp. 192-194). Es muy arriesgado siempre 
todo juicio que no cuente con la posibilidad —o mejor dicho, la probabilidad— de 
textos perdidos, 

24 Daurel et Beton, ed. Kimmel, vs. 293, 295, 865-368. En la última palabra del 
v. 368 seguimos la enmienda de P. Mever (Daurel et Betom: Chanson de geste 
provengale, París, 1880 [= SATF), p. 13), más convincente que la que ahora pro- 
pone Kimmel (cf. pp. 210-211). 
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deformarse hasta dejar de ser reconocible (como cn Alsuma, por ejermn- 
plo) o al ser reemplazado por invenciones más obviamente ligadas a las 
dramatis personae del romance (como los montes de Celinos). Por 
otra parte, un notable testimonio moderno, que a continuación vere: 
mos, nos induce a creer que la Ardeña de la Glosa peregrina es en 
efecto idéntica al bosque de Ardenne de la gesta de Beuve de Hantone. 

Las distintas versiones de la chanson de geste nada nos dicen, por 
cierto, acerca del detalle de los bramidos de nuestro supuesto ciervo 
de Ardeña. El motivo habría de ser privativo del romance hispánico 
y el caso es que, si lo encontramos en la cita del siglo xvr, ha desapa- 
tecido de todas las versiones modernas —de todas menos una. En el 


. espléndido texto inédito de Uña de Quintana (Zamora), recogido por 


Américo Castro a principios de siglo y conservado hoy en el -Archivo 
Menéndez Pidal, se encuentran los versos siguientes: 


No quiero trucha del rio, ni pescado de la mare, 
ni carnero castellano, ni vaca de Portugal; 

quiero la cabeza del ciervo, desde aquí lo oigo bramare. 
A los montes de Celinos, allí lo has de ir a buscare 25. 


Los dos testimonios —uno del siglo x11, para Ardeña, y otro del 
siglo xx, para los bramidos del ciervo— juntos aclaran perfectamente, 
según creemos, la identidad del enigmático animal de la Glosa pere- 
grina, No puede ser sino aquel ciervo del romance de Celinos, con 
que la esposa adúltera procura engañar al conde viejo, Estamos, por 
lo tanto, ante un precioso y único testimonio de la existencia de 
nuestro romance en el siglo xvi. El poema de Aranda no nos da si- 
quiera una cita, pues el verso original ha sido gravemente deformado 
por las exigencias de la glosa? Pero con todo, como en tantos otros 
casos de un estado latente que momentáneamente rompe su silencio 
multisecular, el verso de la Glosa peregrina mos proporciona un firme 
puente documental entre unas chansons de geste francesas del siglo xm 
y lo que aún cantaban en nuestro tiempo campesinas españolas de Bur- 
gos, Zamora e Ibiza y labranderas sefarditas de Sarajevo, Salónica y la 
Isla de Rodas. 

SAMUEL G. ARMISTEAD 
Josepá H. SILVERMAN 


University oE Pennsylvania. 
University of California, Santa Cruz. 


+5 Agradcocmos al profesor Diego Catalán el permiso de publicar este texto 
inédito, 

28 Nótese como, en la estrofa anterior, la Glosa también deforma el famoso 
verso de La muerte de don Beltrán (Primavera l85a; “En los campos de Alventosa 
/ mataron a don Beltrán”), al convertirlo eu “Cata campos de aluentosa / donde 
murió don Beltrán”. 
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APÉNDICE 


Conviene señalar otra importante coincidencia entre la chanson de 
geste y el romance no tenida en cuenta en nuestros estudios anteriores. 
Én las redacciones continentales 11 y III, así como cn varias versiones 
italianas, la mujer de Gui (o Guido) se levanta al amanecer, se mira 
al espejo, observa su belleza y llena de amargura, invoca a Dios y 
maldice su casamiento con un viejo insensible ya a las delicias del 
amor. A continuación combinamos las lecturas de las dos redacciones 
francesas. Van en corchetes los versos provenientes de III (LI, 86-87; 


11, 145-150; HL, 96; 1, 151-154): 


dame lieve parson V'aube esclairi 
Trestoute seule sans point de compai 
Un mireoir tint qui vint de Perci 
Monlt se vit bele et gente et eschavie, 
Plus que n'est rose, vermeille et coulourie; 
Ne puct múer, de cuer dolant ne die: 
“He, dieus!” dist:ele, “qui tot as en baillie, 
Peres poissans, com m'avés enhúic, 
[Com je sui ore dolerousc et mendie,] 
Quant jovenes hom ne fait de moi S'amie 
De qui je fuisse acolee et baisie, 
A moi jouast par fine drilerie; 
Me sire est vieus, li cors diéu le maudic...” 


Compárese la versión “Riccardiana” (Rajxa, “Frammenti”, ZRPR, 
15, p. 61; 12, 499): 


Ell'alba chiarita e-l sole levato, la reina Brandoria sissi levó del suo 
letto addorno, en ve[sti]ssi, e calzossi; e calzata e vestita sistene fu ita a 
uno specchio, e pose mente suo figura. E veggiendosi si bella figura, 
incominció fortemente a pensare; e con gran doglia incomincid addire: 
In che malora fwio nata, ad essere maritata assi vecchio! 


La versión poética “Laurenziana”, así como el Buovo en ottava 
rima y el relato en prosa de Andrea da Barberino, añaden a esta 
escena el motivo de las quejas de la joven contra su padre y sus pa- 
rientes por haber arreglado el matrimonio. La “Laurenziana” sólo 
conserva el final del monólogo: “Mal'abia mio pare ell mio parenta/ 
che ass vecchio marido m'a don3” (RAJNA, Ricerche, t. 1, 493, vs, 1-2). 
He aquí el texto del Buovo en ottava rima (Raywa, Ricerche, t. 1, 157) : 


Diceva: O padre mio, sie maledetto. 
1 giorno e Tora che mi, maritasti; 
Cerio ti paghero di tal dispetto, 
Perché ad un tanto vecchio mi donasti. 


El relato de Andrea da Barberino (ed. Vandelli y Gambarin, p- 291) 
reza: 
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Brandoria era d'ctá d'anni vemtiquattro, ed era tanto bella, che assai 
volte nella sua camera, sé medesima specchiandosi, maladiva chi mai 
Faveva dato per marito Guido d'Antona cera vecchio canuto per modo 
che non si curava di donna. E diceva: “II padre mio doveva bene pensare 
che'l duca Guido aveva passati tanti anni sanza moglie, perché poco amore 
di donna regnava in lui: o se da giovane non ebbe amore di donna, o 
come l'ará ora in vecchiezza? E io, misera, mi perdo il tempo mio, e sono 
pasciuta di baci e di promesse e di belli vestimenti, e vivo combattendo 
con l'amore e da lui riscaldata; e quando veggio il mio vecchio marito, 
non sono sí allegra che io non mi contristi, e convienmi sforzare di celare 
il mio pensiero e ridere quando no voglia de piangere. 


Las sub-radiciones judeo-españolas de Salónica, Lárissa, Sofía y 
Estanbul conservan perlectamen! scena de su antepasado épico. 
La correspon: no puede ser más exacta. Citámos de. la versión 
salonicense de Attias (núm. 50.9-28) 


El día de la su boda, bien oiréis lo que hué a pensar; 
tomó peine d'oro en mano, sus cabellos hué a peinar; 
en la su mano derecha tiene un espejo cristal, 
mirando se va su puerpo y el su lindo asemejar. 
Bendiciendo va del vino, bendiciendo va del pan, 
bendiciendo al Dió del cielo, que tan linda la hue a cr 
maldiciendo padre y madre, que un viejo le hué a dar,/ 
La casaron con un viejo, viejo es, d'alta idad. Y 
La niña quierc juguetes, el viejo quiere holgar. _/ 
loraba la blanca niña, lágrimas de veluntad.., 


de una escena esenci: é idéntica en el romance 
Casada con un vief motivado la contaminación, en grado 
mayor o menor, de muchas versiones orientales de Celinos con este 
poema independiente aunque de tema afín. Véase por ejemplo el 
núm. 104 de Diez romances, donde el poema en -é absorbe casi todo 
el texto. Para el'motivo del espejo en el congénere francés de Casada 
con un viejo, véase Chapbooks, p. 233. 


EL RUCIO DE SANCHO Y LA FECHA DE COMPOSICIÓN 
DE LA SEGUNDA PARTE DE DON QUIJOTE* 


Es bien sabido que entre la primera y segunda edición de la pri- 
mera parte del Quijote que en 1605 hizo Juan de la Cuesta hay sus- 
tanciales diferencias textuales; las más importantes de ellas tratan 
sobre el robo y recuperación del burro de Sancho. En la primera edi- 
ción, que apareció en enero de 16051, encontramos de repente en el 


* Quiero agradecer al profesor Alan S. Trueblood por la lectura de este artícu- 
lo y sus profundos. y útiles comentarios sobre el mismo, 

1 La tasa de la primera parte está fechada el 20 de diciembre de 1604; el libro 
no tiene colofón, pero las preliminares de la segunda edición, hecha en Lisboa, 
están fcchadas el 26 de febrero y el lt de marzo de 1605, Si no fue publicada cn 
enero debe haber aparecido en los primeros días de febrero. 
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london: Tarmesis, 1133. 


